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T uis Valls Thbemer, durante 3l
I años presidentedel Banco Po-

L.Jputar'nspañol, falleció ayer en
su domicilio de Madrid a los 79 años
de edad, como consecuencia de una
insufi ciencia cardiorrespimtoria. El
hombreque hizo del más pequeño de
Ios gtandes bancos el más rentable
del mundo, como así reconocieron
durante varios años las más presti-
giosas instiruciones fi nancieras, deja
tr-as de sí una vida entera dedicada
exclusivamente al sector fi nanciero.

Licenciado en Derecho por la
Universidad de B a¡celona ciudad en
la que nació enjunio de 1926, llego
al Banco Popular en el año 1 957, con
apenas treinta años, como vicepresi-
dente ejecutivo. Lo hizo de ia ¡nano
de su tío Félix Millet Maristany,
quien tenía la intención de que su
sobrino le sucediera en Ias m¿ís altas
tarca,s ejecutivas de la entidad. Y así
fue. En 1972, LuisValls es nombr ado
presidente, cargo que no abandonó,
aunque sícomp¿utió con su hennano
Javierentre 1989 y 2004, durantelos
siguientes 3 1 años.

Luis Valls puede presumir de mu-
chas r:osas, pero sobl etodo de haber
hecho del Banco Popular-una marca
sinóni¡no derentabilidad, en uno de
los lnundos más competitivos, el de
las f,nauzas. Thmtrién de habello
mantenido indepencliente, en una
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época en la que las fusiones se con-
virtieron en moda.Y lo hizo sintener
necesidad de tener aventuras indus-
triales, que tanto sangraron la banca
española de los años ochenta.

No se sabe bien si pudo ser laúni-
ca de sus m¿uúas. Pero se Ie conocen
pocos escarceos por el mundo de ias
participaciones accionariales fuera
del sector financiero. Si acaso su
colta aventura con José María Ruiz
Mateos -como é1, nriembro del Opus
Dei- en Henninger, un fabricante de
cerveza, y lacornpradel diario «Ma-
drid», cerrado por el Gobiemo de
Luis Cauero Bianco en 197 l. Nada
más digno de mención.

En octubre deZA04 decidió que
eran muchos los años que había de-

4icado al banco y cedió ei testigo a

Angel Ron, un hombre de la cantera
delPopular.

Cuando hace cerca de año y rnedio
abandonó las labores ejecutivas,
Luis Valls io hizo corno el último
gran banquero de toda una genera-
cióa que estaba en activo. Durante
muchos años compartió rnesa y
mantel enlos almuerzos delos «siete
grandes», que por entonces forma-
ban Bilbao, Yizcaya, Santa¡der,
Central, Flispano, Banesto y Popular'.

Se reunían una vez ai mes en ia sede
de alguno de ellos o en el selecto
restaurante rnadriLeño Jockey. No es

qr.re le gustara mucho escenif,car el
poder del §ector, pero em una tradi-
ción y Luis Valls era poco anrigo de
romperlas. Poraquellas mesas pasa-

ron José Angel S¿ánchez Asiaín, Pe-
dro Galíndez, Luis de Usera, José
María Aguirre Gonzalo, Alfonso
Esciámez, Emilio Botín y hasta Mi-
guel Boyercuando presidió el Banco
Exterior.

Aunque el Popular hrvo muchos
novios, los Valls consiguieron man-
tenerle soltero. El Bilbao de Sánchez
Asiaín 1o intentó, también José Ma-
íaAmusátegü. Y los Ma¡ch. Pero
no pudieron. Ayeq Francisco Gonzá-
lez, presidente del BBVA, alabó de
LuisValls, alque consideró <.un gran
banquero», que fu era capaz de hacer
del Popular uno de los bancos más
rentables del mundo. BotÍn le califi-
có de «figuraclave de la banca».

La bancü, sa,nto y
El hombre que mantuvo independiente el Banco Popular señ,a de una uida

uis Valls fue hombre capaz
de demostrar que se puede
presidir uno de los grandes

bancos españoles y mantener Ia
discreción Porqueeraun hombre
extremadamente discreto. Thnto,
que era difícil verlo en actos so-
ciales, aconterimientos multitu-
dinarios. Casi nunca solía asistir.
No iba con su personalidad. A
pesar de Ia dificultad asociada a
su cargo, llevó siempre una vida
alejada de las prirneras páginas de
Ios rnedios decornunicación y del
protagonismo personal. El prota-
gonista siempre era el banco.

Hizo de su actividad profesio-
nal, de su trabajo diario en def,ni-
tiva, santo y seña de su vida. Pero
siempre sin saiirse de ia banca.
No veía ai Banco Popular fuera
del sectorfinanciero y nunca me-
tió a la entidad que tanto años
presidió enaventuas exh-añas en
unos momentos ei1 que otros
alardeaban de sus partici pau^ioncs

industriales. El tiempo le ha ter-
minado de dar larazón Su capa-
cidaddetrabajo era algo que todo
el irundo envicliaba. Solía l1egar
muy temprano asu clespacho y su

actividad siernpre fue i¡cesante.
Recuerdo deél su gran catego-

rÍahumana y su exquisito ['ato en
las relaciones personales. No
importaba que el interlocutor
fuera alguien de la dirección del
banco o de fu era. No hacíaningún
tipo de distinciones. Luis Valls
fue un hombre de profundísima-s
convicciones religiosas, pero
supo mantenerlas de una forma
ejemplar, sin ningun tipo de estri-
dencias. Con Luis Valls se va un
hombre que ha contribuido desde
uno de los sectores más importan-
tes de la economía al desarrollo
de España y a laconsolidación de
la banca española. Catalán donde
los haya, jamiís se le pasó por la
cabeza quitar el segundo apellido
al Banco Popular, el deEspañol.
Todo un ejemplo en los tiempos
quecoffen.
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